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RESEÑAS 
la ocupación y el remoquete y, con-
fundid o con su propio público en la 
lucha por el peso. pasa a ser el 
mugro~o mend igo N.N. que para 
pervivir no apela tanto al disparate 
como al dispárate oportuno. 
Pedro Claver Téller se propone 
rescatar del olvido a estos personajes. 
Arguye con justicia q ue no son unas 
cuantas no tas y fotografías dispersas 
el único recuerdo que se labraron 
viviend o a contrapelo en plena vía 
pública. Esperemos que e n un futuro 
los rescate de la mera nostalgia. Por 
el momento, el propio autor califica 
el resultado: "No es un libro lo sufi-
cientemente bueno, como era mi de-
seo. Duró muy poco en inc ubación y 
fue escrito de un t irón, como si traba-
jara en un periódico o en una revista 
[ ... ] Es un libro de afán, de pan 
comer, pero es un libro escrito con 
pasión, con amor por Bogotá y por 
esos se res desgraciad os que arrastra-
ron su tragedia dejándonos un recuer-
do imborrable". (Pág. 12) 
Otra vez Téllez nos declara lo 
mism o. Es un narrador habilidoso, 
domina su lenguaje , está dispuesto a 
investigar sus temas, conoce los se-
cretos de una buena historia. Sin 
embargo, como en el caso de Cróni-
cas de la vida bandolera, otra vez 
admite haber s alido con un libro 
provisional (¿será este o tro regalo de 
último minuto para el cumpleaños de 
Bogotá?), de nuevo se excusa por la 
prisa, de nueva avisa que el verda-
dero trabajo exhaustivo está en ca-
mino. Otra vez cabos sueltos, otra 
vez repetición de símiles y frases , lo 
que lo hace parecer un escritor inge-
nuo, otra vez falta de pulimento y 
una molesta oscuridad en cuanto a 
las fuentes consultadas, lo que hace 
inevitable la sospecha, ojalá infu!l-
dada, de que aq uí hay mucho de 
melodramatización. ¿De dónde sale 
el pormenorizado y crédulo episodio 
que motivó la locura de P omponio? 
¿Y los íntimos detalles mingitorios 
sobre La Loca Margarita? ¿De dónde 
la temeraria reiteración de que C u-
chuco " tenía un extraño parecido 
físico con los filósofos griegos Sócra-
tes y Platón"? (págs. 36 y 74). 
Mientras aparecen los libros de 
veras, que son ya una obligación, el 
lector de la Biografía del disparate 




tendrá que contenta rse con los abre-
bocas que son estos bocetos sobre 
locos y excéntricos de una población 
ya desaparecida . Aunque. sobra de-
cirlo, las causas de sus ex travíos. sus 
temas, sus salidas, le dirán mucho 
sobre el país que habita . Pedro Cla-
ver Téllez dice que al terminar de 
redactar el libro quedó "con un sabor 
amargo en la garganta" (pág. 14). 




Cartagena de Indias durante la primera repú-
blica, 1810-1815 
Adelaida Sourdis de De la Vega 
Banco de la República . Bogotá. 1988. 160 
págs. 
Quizá no haya en el país histo rio-
grafía más marcada con el se llo del 
"heroísmo" que la referen te a Carta-
gen a de Indias en los primeros años 
de la independencia. Varios hechos 
han contribuido a esa característica: 
el ser la primera capital de provincia 
de la Nueva G ranada en declara r la 
independencia a bsoluta de Madrid. 
el sostener una guerra sin c uartel 
contra su vecina Santa Marta y, en 
especial , el ha ber padecido como 
ninguna otra ciudad los estragos de 
la violenta reconquis ta del ejé rcito 
expedicionario de d on Pablo Morí-
HISTORIA 
llo . Esto!) aconte<.:t mtc nt u~. ~tn duda 
de gran importam:ta de nt ro úel con-
JUnto de lo~ eptsod to'> de la tndcpcn-
denc ia . no só lo han produn do e xa l-
tac ión comtante en tre muc ho'> aca-
démicos. que se prod tgan ha'>ta la 1 
saciedad en adje tt vo~ e logto~o.., al 
esc ribir sobre ell o"> . si no que han 
eclipsado ot~ os a~ pect o"> de l expcrt -
mento cartagenero. tal es co mo la~ 
relaciones i nternacton ale~ del go bier-
no republicano . los conntctos socia-
les que la indepe ndencia desató en la" 
zonas rurales . el auge del comercio 
exte rior y el papel del clero en la 
di vulgación de las ideas e manc i-
padoras. 
A primera vista podría espe rarse 
q ue la obra de Adelaida Sourd i~ de 
De la Vega. cuyo t ítulo es bastante 
sugest ivo. viniera a llenar mucho!) de 
los vacíos que aún existen obre la 
histo ria de Cartagena en ese período 
tan intenso. Sin embargo. no ocurre 
así, ya que los temas tratados no son 
novedosos: las luchas entre las dife -
rentes facc iones de la elite cartage-
nera por el contro l político de la ci u-
dad , el enfre ntamiento de Manue l del 
Casti llo con Bo lívar y el s itio de 
Morillo a la ciudad amurallada. No 
obstante. el trabaj o es realmente me-
rito rio po r el tratamie nto objet ivo de 
los temas. al distanciarse de la visión 
heroica trad icional y sustentarse ade-
más, en fuentes primarias poco con-
sultadas hasta ahora. que viene n a 
enriquecer el conoci miento del as-
pecto político de la independencia en 
Cartagena. En este sen t ido. s in duda. 
se avanza a lgo con respecto a lo~ 
an teriores t rabajos acerca del tema. 
pero , y la autora lo reconoce en su 
introducción. "se advierte que en el 
relato han quedado vacíos y que no 
se pretende que éste sea un punto 
final sino más bien q ue arroje o t ras 
luces para cont inua r los estud io!'. ... o-
bre tan apasionante asunto". 
Y el principal vacío de esta hi!>t<Hta 
po lítica - que no econó mica ni so-
cial - son tres años: 1812. 1813 y 
18 14. en los cuales parecería no oc u-
rrir nada importante en el principal 
puerto español del no rte de Suramé-
rica. Estos años. tan vi tales para la 
suerte de la ciudad. son tratados muy 
ligeramente. y la ate nción st: concen-
tra más bien en 18 11 y 18 15. como 
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HISTORIA 
runtn~ de pa rt ida~ flnall; aCIÓn d1.• la 
o.pcr1enc1a re publica na l a conce n-
tranón.cn c~o<. extre mo:-.. -.1n emhar-
!:W . arrop bue no~ fruto~. ya 4ue ~e 
profu nd1 1a con ekct l\ 1dad en l o~ 
an t ecede nt e~ del 11 de nO\'lCm bre de 
1 k 11 y en la lucha f1nal por el poder 





Debe reconocerse el valo r de la 
autora en desmit ificar a lo!> " márt i-
res" más ca ros a Cartagena: Manuel 
del Castillo y J osé María García de 
T oledo. Estos d os personajes. prin-
cipales pro tagonistas de las pugnas 
po r el poder en la ciudad amurallada. 
son colocados en el escena rio real de 
sus vidas, actuando como represen-
ta ntes de la facción más moderada de 
la elite cartage ne ra. con toda su carga 
de contradicciones y ante e l dile ma 
permanente de apoyar o no la inde-
pendencia a bsoluta. En fo rma pare-
cida son tratados los hermanos Gu-
tiérrez de Piñe res. quienes , por haber 
encabezad o la facción más rad ical 
del procesP polí tico. han sido cast i-
gados po r la h istoriog rafía tradicio-
nal con un relativo si lencio. En el 
libro. tod os estos personajes se mue-
ven como se res de carne y hueso. 
sujetos a sus propios intereses. pa-
. . . 
s1ones y Circunstancias, y no como 
acto res de designios de la providen-
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cia . La luc ha por el poder po lítico de 
la ciudad fue particularmente in-
ten. a. v asi se regi!>tra en esta mono-
grafía: no obstante. 4ueda aún mucho 
por Investigar ace rca de cómo se 
manifestó dic ha pugna. ya no en tre 
sus protagonistas visi bles. sino entre 
los estrat os sociales y en las pobla-
ciones d istmtas de Cartagena. 
Desc ribe mu v detalladamente la •. 
auto ra el conflicto de las auto ridades 
cartageneras con Bolívar. a med ia-
dos de 1 ~ 15. cuand o el Libertador 
asumió el encargo de someter a Santa 
M arta. en poder de los reali stas, ante 
el envío inminente de una expedición 
española . Ciertamente que es necesa-
r io dar cabida a la cond ición humana 
para e ntender algunos acontecimien-
tos histó ricos, que hoy en d ía nos 
parecerían absurdos, pero que en su 
mo mento estaban determinados po r 
ella . con todas sus complejidades. 
Hoy es claro. po r ejemplo, q ue de no 
ser por la di sputa entre Bolívar y Cas-
t illo. Santa Marta hubiera sido to-
mada a tiempo para evitar e l desem-
barco de Morillo. ¿pero por qué 
ha bría de exigírsele a Castillo más de 
lo q ue su pro pia naturaleza humana 
le determinaba? ¿Acaso no alber-
gaba. según sus personales od ios, 
razones suficie ntes para oponerse in-
flexiblemente a Bolívar ¿Quién, en 
esos años e n que nad ie. n i s iquie ra el 
mismo Bolívar. tenía en mente lo que 
sería la Gran Colombia. iba a pensar 
4ue las tropas venezolanas formarían 
pa rte de u n m ismo Es tado y que por 
lo mismo había que dejarlas e ntrar a 
Cartagena sin mayo res recelos? 
Si bien ante los personajes que des-
filan por la monografía se conservan 
la distancia y la objetividad , no ocu-
rre lo m ismo con la ciudad como tal, 
y pa rticularmente respecto a su rela-
ción con el go bierno de las Provin-
cias Unidas. En este sentido, la autora 
repi te el esquema de achacarle a ese 
gobierno gran parte de la responsabi-
lidad de la caída de Cartagena en 
manos de Morillo . por no suminis-
trar a la ciudad los suficientes recur-
sos para hacerle frente. Viejo esquema 
- que aún perdura en el inconsciente 
costeño, con nuevos matices y apli-
cado a o tros fenómenos- que oculta 
el grad o real de responsabilidad de 
los propios d irigentes cartageneros 
RESEÑAS 
en la reticencia del gobierno central a 
enviar cumplidamente ayudas al puer-
to. No fue Cartagena una provinc ia 
propiamente muy unida al resto de 
provincias que pretendían consolidar 
un Estado único en el vi rreinato de la 
Nueva Granada; tampoco observó 
lea lmente algunas providencias que 
había j urado cumplir. n i adoptó una 
actitud discreta y respetuosa frente a 
las o tras ciudades. tanto de la misma 
costa como del resto del vi rreinato. 
situaciones que le granjearon la ani-
mad versió n de muchos dirigentes y 
que se tradujo en el poco interés po r 
su suerte. Es éste uno de esos vacíos 
e n la hi storia de Cartagena que se 
han llenado con fó rmulas fac ilistas 
que ameritan una "invest igación 
exhaustiva" para determinar real-
men te su contenido . 
A pesar de ser muc hos los pasajes 
del libro e n que la profusión de 
fechas. nombres y sitios hacen perder 
al lector la visión de conjunto de lo 
que se está tratando. el hilo conduc-
to r se mantiene para lograr un cono-
cimiento sistemático del proceso po-
lítico vivid o por Cartagena en esos 
años. Pero donde, s in duda, la autora 
hace gala de mayor lucidez es en el 
señalamiento de las consecuencias 
que para la costa traería la experien-
cia republicana de Cartagena: la re-
gión habría de llega r completamente 
exhausta y debilitada a la lucha po lí-
tica que se inauguraba, a partir de 
182 1, con la consolidación de la 
nueva república. 
Para los estudiosos de la historia 
de la costa no deja de ser valiosa la 
aparición de esta monografía, por su 
rigor en el uso de fuentes documenta-
les, por su limpia redacción y por 
invitar a continuar investigando acer-
ca de un período sobre el cual tanto 
se ha escrito, que no se puede leer 
nada. Sólo es de lamentar la presen-
cia de algunos errores en las notas de 
pie de página, que se repiten varias 
veces 
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